
BESPUESTA A UH CUESTIOHABIO 

por MASIO PEDEOSA

1, Información de cómo se obtuvo el capital artístico con si que 

de forrad el Museo de la Solidaridad*

• p;¿*te de esa información ya fue entregada a E*Bello, con el catá­

logo, discursos inaugurales» de la muestra y documentos sueltos mi­

se ografead os. SI capital artístico se formó de la manera nnfs simple 

del mundo* Cuando ios artistas tuvieron noticia de la idea de formar 

un museo por donación aL Chile en busca de un camino al socialismo, pasj¿ 

ron a entregar obras suyas a las embajadas chilenas para que estas se 

enviscan a Santiago y así formar el acervo de ese museo de arte moder­

no y experimental, de que una vea se habló en Santiago el ai Lo pasado*

a* Cómo nació en Mario Pedresa la idea, de obtener para Chile la don*- 

cidn de obras de arte de grandeo artistas?

. La idea no nació con Mario Pedrosaj ella nació efectivamente en 1971 

en un encuentro i t- ¿rnacional de intelectuales promovido en Santiago* 

Entre esos intelectuales se encontraban el crítico de arte madrile­

ño -nuestro coleg.— José Haría Moreno Galván, el pintor y senaior ita­

liano Cario jcvi y otros, que echaron l a •idea a circular* liereno G 1- 

ván al llegar a Madrid no tardó en llamar a sus amigos artistas y la 

cosí anduvo* ja  simpatía por el nuevo Chile popular fue bastante para 

despertar el entusiasmo de loa artista-;:, y núes ro gran maestre Juítn 

Miró, se puso en su taller de Barcelona a pintar especialmente para 

el Museo, con el propósito de que su obra estuviera lista para la a- 

bertura de la primera exposición que se hiciera en Santiago con las 

donaciones. Esa exposición tenía un alazos la ocasión en que Chile 

abrigaba a los delega-dos a la UliC'lAD I I I ,  y así aconteció.

Mario Pedresa por ese tiempo retornaba de Hueva Delhi, India, adonde 

fuera convidado por la Trienal de Artes plásticas para tomar parte 

en el Jurado Internacional* La id a de Moreno Galván y Cario Levi qxxe- 

dó en el aire* Por el fin del año pasado, el director del Departa­

mento Cultural de la presidencia de la Bepüblica proporcionó un en­

cuentro entre el señor Banilo Trelles, al corriente de la idea por 

haber participado d 1 encuentro, y les compañeros, maestro José Pal­

mes, decano de la Escuela de Bellas Artes, Miguel Rejas Mix, director 

del Instituto de Arte Latinoamericano y Mario Pedresa, asilado en 

Chile des ve octubre de 1970, contratado como investigador y profesor 

de Hi toria del Arte en el mismo Instituto*

b. Quiínes fueron los primeros en responder a-su llamado* Cómo 

ese llamado*



.2.
* üa idea del Museo comenzó a crear raíces a partir de eae encuen­

tro* Propuse inmediatamente la creación de un Coaitá Internacional
formado de críticos de arte y directores» de Museos de vario3 capita­
les de Europa y América para presidir la aelecoión de artistas dona­
dores de obras y coordinar el trabajo necesario a la promoción de la 
idea entre loa artistas de sus respectivos país .3. Sn conversaciones 
telefónicas de«de Santiago con varias de esas personalidades hicimos 
las invitaciones y se dio la .rimera organización al museo. El Comité 
pasó a 1 amarse Comité Internacional de solidaridad Artística con Chi­
le. Redactamos un documento inicial -Declaración- en que intentamos 
dar las razones profundas que llevaron los artistas a ese metimiento 
de solidaridad artística con Chile y justificaban la formación del 
Comité Internacional (ver documento),, firmado interiormente por Ma­
rio Pedresa» como Presidente.
En virtud de que la idea del Museo partió de personalidades extranje­
ras, fue decidido que no podría participar ningún chileno en el Coai* 
té? así se conservaba intacto el principio de que la iniciativa del 
museo partiría de afuera, de artistas y p..rifonalidades fo ansas movi­
das por simpatía ai pueblo de Chile y su Gobierno popular. Era claro 
que la única participación chilena fuera las instrucciones del 
Presidente de la ROpública para que sus embajadas tomasen las medi­
das necesarias para recibir las obras donadas y embarcarlas a Santia­
go.
Es difícil decir quienes fueron les primeros en responder al llamado. 
Por cartas y contactos personales entre amigos la idea fue difundida 
y en poco tiempo se reunían muchas obras donadas en las erabajadas de 
Madrid» París» México» Italia, etc. Desde el comienzo la intención 
fue de poder reunir para comeinzo de este año un número razonable de 
obras aquí en santiago» durante el curso de la UHCfAB III, la reali­
zación de una muestra pública que señalara por lo menos el esbozo de 
u n museo de arte moderno y experimental. Y apesar de todas las di­
ficultades y contra el pesimismo’ y el escepticismo de muchos, tenía­
mos efectivamente, en abril aquí en Santiago, no solamente un esbozo, 
sino ya u& acervo digno de museo. Casi cuatrocientas obras entre es- 
cu turan, pintura», dibujos y grabados1 y cuando conseguimos al fi­
nal, montar la primera exposición, per gentileza de]. Instituto de Arte 
Latino Americano en el Museo de Arte Contemporáneo en la Quinta Nor­
mal, el museo ya había sido consagrado como el Muséo de la Solidari­
dad, bella designación que 3e dio el propio compañero Presidenta.
(ver documento)



d* La idea nascló en un momento de Jubilo y inspiración de suo promoto- 
rea* pa espontaneidad de Xa idea era tan autentica y respondía con tal 
innata ¿justeza a la sensibilidad del mundo artístico internacional que 
jamás fuá discutida o puesta en que a ti ón* Al llegar a los oidos de loa 
artistas de Paria o Buenos Ayres, México o Londres» Koma o lueva York 
y otras capitales, ella se transformó,en una metamorfosis tán natural 
como la del capullo en mariposa» en gesto donativo, en fructo* El 
resultado fuá inmediato! Las obras pasaram casi a ser depositadas por 
los artistas en los portones de las embajadas para que seguiaen para 
Chile* Y continúan a llegar con la misma simplicidad, con la misma, 
eapontaneidad. Eran cuatrocientas en Abril, en Noviembre eran ochocien­
tas* Mañana cuantas serán?
Aqui termina el Jií’oilo, el contentamiento, el orgullo de los que parti­
ciparan de esa iniciativa desde su inicio y de los chilenos en general* 
De aqui adelante comienza uno otro cuadro,, que es el contrario del que 
eat ? para allá de las fronteras chilenas,^ut está al lado de los artis­
tas extranjeros * le, digamos, el lado de sombra de la historia de nues­
tro Museo de la Solidaridad. Lamento proflmdaifiente en decir que el 
gesto luminoso, feliz, espontaneo de los artistas no tiene sido corres­
pondido del lado de acá» de los chilenos, 11 Chileno es ¿penas un 
pequeño gran pala que enfrento con la gallardía de un David la sombria 
potencia del G-olia imperialista$ no es apenas el pequeño, modesto y 
moderado pueblo que embarca, en el má® difícil y audacioso empreendi- 
miento politico de nuestra época, con un comportamiento tranquilo y 
ináüiaginativo de quien casi resiste a salir de la rotina del quotidiano, 
como uuáen se propone a subir a las estrellas sin pensar en dejar por 
un momento la tierra de bajo loa piás* Be hondas tradiciones democrá­
ticas, las más arraigadas de America .Latina, talvez de toda la America, 
sus instituciones fueron creadas como se fuera para la eternidad» ©n 
contraste deliberado o consciente en face de las inquietudes de su 
suelo geologico* Y entre ellas ninguna parece más estable que la 
estructura de sus leyes y de sus reglamientos y posturas burocráticas 
y administrativas* Eso parece tener creado a la formación del Suseo 
de la Solidaridad obstaculoe terribles* El hecho es que la imaginación 
y sabiduría logística de sus Juristas no pudieran hasta hoy, desde 
Abril-Bayo de este año, encontrar los medios de vencer o más bien con­
ciliar la espontaneidad y natural informalismo de loa artistas donadores 
de obras de arte al pueblo de Chile con el rigido formalismo de los 
textos muertos de la ley que no conciben donación sino dentro de reglas 
estrictas y prescripciones notariales para que no hajan lesiones de 
propiedades entre los interesados que donan y los interesados que reci­
ben, Fuera de una operación más bien comercial de dominio civil privado 
la ley en Chile no concibe ninguna otra modalidad;para ese concepto*
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Y lo que resultó es que en lugar de haber sido una dadiva exultante la 

que hicieran Iba artistas - y se disponen a continuar a hacerlo - cuando 

cogerán sua obrao y se fueran a llevarlas a las embajadas de Chile en 

los diversos paisas para dejarlas de regalo al pueblo chileno en soli­

daridad con ello y su Gobierno popular fuá un enredo legal-burocratico 

el que parece insolubie» a despecho de la buena voluntad de las auto­

ridades medianas y altas y del constante empeño y apoyo del Presidente 

Salvador Allende por encontrar la formula jurídica del r.:useo, que éa 

taribión creación suya* Caracteriza bien la situación parados 1 en la 

que nos encontramos el hecho de que mientras no se consigue criar el 

museo del punto de vista juridioo-formal burocrático ya se há conseguido, 

por la acción del compañero Presidente, un sitio magnifico para instalar 

el lause o» como es la Casa de La Beja, remedelada e agraadiaada, en el 

Parque 0*Higgins, en donde, con efecto, será posible ubicarlo de una 

manera decente y que estará a la altura del gesto generoso de los 

artistas y corresponder a su expectativa de que el Gobierno de Chile 

pueda abrigar sus obras en un museo moderno y experimental destinado a 

la educatión, al aprimaramiento de la sensibilidad y al elevación cul­

tural y artística de su pueblo*

Para que el leigo pueda hacerse una idea más pedestre si!n que más 

precisa de tudo lo que está envolvido con esa cuestión del Museo por 

donaciones, y al misil© tienp© pueda talvez reducirse al estalón fie los 

textos legales concsrnontes a las relaciones operatorias del concepto 

de donación, que as el tínico que comprende o interesa el interprete 

oficial de esos textos, que entonces se sepa que en el moa nto presente 

se pode calcular que las obras del Museo de la Solidaridad con un 

valor venal de cerca de ocho ¡s&L millones de dólares.
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